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Brevísima presentación

			
La vida

			Alberto Adriani (1892-1936) es una figura clave de la historia contemporánea de Venezuela. Adriani murió joven, en pleno ejercicio público. Graduado en Suiza de economía y ciencias sociales, pronto comenzó a escribir y interesado en temas económicos. La presente edición está basada en la de la Biblioteca de Ayacucho de 1998, a cargo de Armando Rojas, con el auspicio de la Fundación Alberto Adriani. En esta selección de textos sobre Venezuela, que Adriani nunca llegó a publicar, pone de manifiesto su lucha por erradicar la desidia que posterga el porvenir de un país; alimentar una economía fundada en principios científicos, y estudiar con criterio los problemas relacionados con la realidad política, económica y social de Venezuela. Alberto Adriani trazó una líneas nuevas para el futuro de su país adoptando los principios de la democracia, condenando las desigualdades y las estrechas tradiciones peninsulares.

		

	
		
			
La Venezuela que soñamos

		

	
		
			
Psicología comparada

			
El tipo criminal nato ante la sana filosofía

			En esta época de revolución y de transformación profundas: cuando recogemos la herencia que nos dejaron los siglos XVIII y XIX, siglos de audaz revolución política y social, de atrevida reforma en todas las ciencias, en todos los sistemas, y en todo orden; en que la anarquía de las inteligencias, que la Reforma había provocado, descendió a la práctica, no dejando nada en su lugar; en que las ciencias recibieron nuevos elementos que cambiaron su faz y su futuro; en que el error se hizo Hidra de cien cabezas; en que las libertades recibieron nuevo poderoso impulso, y en que hasta el principio que había regido la evolución histórica cambió; cuando el materialismo ha cundido por todas partes desquiciando creencias y conocimientos; cuando el error de nuevas teorías ha invadido con audacia inconcebible los campos de la verdad; cuando las ciencias y principalmente las naturales avanzan con pasos de gigante, pareciendo que aun los errores se fortifican, es necesario que en el mismo campo y con las mismas ciencias con que los falsos sabios parecen vigorizar sus errores y combatir los dogmas de la ciencia verdadera, se esclarezcan y resuelvan los problemas que preocupan, huyan los ambages del error, y sobre sus escuálidas y desoladas ruinas, se alce el sólido e imponente edificio de la verdad.

			De aquí que se haya hecho necesario asimilarnos al pensamiento contemporáneo por el estudio de las ciencias biológicas o más bien psicobiológicas, cuyas aplicaciones se han hecho numerosas porque son las invocadas por la escuela materialista y otras en sus errores, siendo asunto de todo combate e intensificando o anonadando deducciones por propia cuenta, universalidad que es efecto del predominio y desarrollo que la tendencia científica moderna tiende a imprimir a las ciencias naturales, y de éstas, a las biológicas, habiendo convertido hasta la Psicología en Psicofisiología, y siendo como el puente de unión entre ellas y la Filosofía.

			Y es a esta nueva ciencia, la Psicofisiología, que la tendencia científica moderna ha convertido en proteica, con variadas y útiles aplicaciones, a la que convergen gran parte de las investigaciones del filósofo de hoy, llegando casi a absorber su entera actividad, la que representa la gran ciencia del porvenir, y con la cual el porvenir encontrará los más acertados procedimientos. De su desarrollo y aplicaciones hablan las nuevas ciencias que se han planteado, entre las cuales, la Psicología Social, que estudia la psiquis de una dada sociedad, considerada en el espacio y en el tiempo, y que sería como coronamiento de la individual; una Psicología Pedagógica, que estudia en sus adentros la enseñanza, y que tendería a hacer más fácil, más precisa y eficaz la acción del pedagogo; otra Religiosa que estudia las creencias y sus modalidades; mientras se ponen los fundamentos de una Psicología Jurídica, que deberá estudiar el mejor modo de interpretar y aplicar las leyes, dadas las condiciones intrínsecas y extrínsecas de los pueblos.

			Y aun se ha formado una nueva ciencia, la Psicología Comparada, ciencia de vastos dominios, que comprende el estudio del hombre en sus estados de salud y enfermedad, del ser humano en sus diversos sexos, en diversas edades, colocados en diversos climas, basándose para sus investigaciones en las relaciones de lo físico sobre lo moral; como también comprende el estudio del animal para relacionar sus acciones con las del hombre. Como se ve, este estudio se ha hecho importante, pudiéndose obtener por medio de él, el conocimiento más o menos genérico de la psiquis humana.

			Puede considerarse como una parte de tan importante ciencia, la Psiquiatría, que estudia las enfermedades o anomalías mentales, y cuya importancia se ha puesto de relieve por su resonancia en los campos social, jurídico y criminal, y que ha sido la generadora de la teoría lombrosiana, al menos en su actual estado y tendencias, que por otra parte pueden considerarse como la evolución gradual y sistemática de esa tendencia que creía existiera relación entre lo físico y lo moral, y que fuera posible por los rasgos fisonómicos del individuo, conocer sus pasiones dominantes y su modo de pensar, tendencia que resume ese deseo irresistible que en el hombre se afana por descifrar los misterios que la naturaleza encierra en todas partes, pero con mayor razón los que encierra el alma de sus semejantes.

			Es en Grecia, esa gran nación que apenas nace y sin más luz que el cerebro de sus genios, con inimitable perfección y en idioma cuasi divino, modela la más grande epopeya que ha salido del humano entendimiento; que ya piensa y filosofa; que modela ya, con perfección de artífice y originalidad profunda, los elementos de todas las ciencias y de todas las artes; y en Platón, el divino, y en Aristóteles, esos que plasmaron los elementos, no solo filosóficos, sino de la ciencia universal, que han cristalizado a medida que ha ido evolucionando el pensamiento de las generaciones posteriores; que mostraron los dos cauces por los cuales ha seguido corriendo el pensamiento humano en sus investigaciones filosóficas; y en Galeno y en una obra especial de Polemón, en donde encontramos los primeros desarrollos de esa teoría, que se perpetuó en las ciencias misteriosas de la Edad Media, como en las llamadas Quiromancia, Podomancia, Metroscopia y Umbilicomancia, que continúa en el estudio del jesuita Niquezio, Cardano, De La Chambre, Lavater, y otros, con sus estudios fisionómicos, de cuya transformación nació la Frenología de Gall, de Spursheim y de Vimont, estudios que decayeron por completo después que fue de común acuerdo que el cerebro no era un conjunto de órganos que funcionaban separados, sino un órgano solo, anatómica y funcionalmente, para dar nacimiento a su vez, a la teoría de las localizaciones cerebrales, cuyo principal sostenedor fue Broca, y llegar por último a plasmarse en las teorías de la escuela que estudiamos.

			La escuela sostenedora de estas teorías, que estudia las acciones morales, individuales o sociales, desde un punto de vista casi netamente biológico, se ha denominado Antropológica Lombrosiana, porque aunque sus tendencias eran antiguas, como hemos dicho, y aunque habían sido objeto de estudios precursores de algunos sabios franceses, ingleses e italianos, no vino a adquirir su forma y tendencias actuales, hasta Lombroso, sabio médico italiano de la Universidad de Turín.

			Dije que en estos últimos años la tendencia y marcha de la evolución científica habían constreñido a los sabios a volver su inteligencia y sus investigaciones hacia esas ciencias naturales que habían constituido como imperialismo en el campo científico, acrecentando inmensamente sus dominios, invadiendo los campos de muchas otras, y ejerciendo protectorado en ocasiones odioso, sobre casi todas. Y era lógico que en este estado tan floreciente para ellas, se quisiera hacer sus vasallos los demás conocimientos, estudiándose desde este punto de vista los fenómenos sociales, las acciones morales y hasta el crimen mismo. Y fue como consecuencia y a favor de este estado, que la genialidad profunda de Lombroso dio pábulo y encauzó estos estudios, atrayéndose muchos cooperadores, que han llegado a formar escuela, entre los cuales sus compatriotas Ferri, Garofallo, Marro, Virgilio, Bonfigli, Morselli; los franceses Tarde, Lacassagne, Manouvrier, Ribot y Topinard; los ingleses Maudsley, Tompson y Klark; los rusos Koowalewski, Minsloff y Tarnowski; varios españoles y americanos, entre los cuales Salillas, Quirós, llanas, Ingenieros; los alemanes y austriacos Benedikt, Krauss, Kurella, Kraft-Ebing, Kraepelin, y muchos otros de los países ya nombrados, y de otras nacionalidades.

			Quieren los lombrosianos con sus estudios e investigaciones, hacer depender toda la vida humana con todas sus acciones y anormalidades de cualquier especie, de una acción del organismo, o sea anatómico-biológica determinante, que se desarrolla más o menos eficazmente según el ambiente externo moral o físico.

			Es esta una consecuencia, deducida sin duda, de las pretensiones de la moderna Filosofía materialista, que negando el libre albedrío, considera cada acto humano como el producto fatal e inevitable de la acción combinada de una serie de factores, parte de los cuales ligados al ambiente externo, parte de los cuales pertenecerían al organismo individual, y como expresiones del modo de reaccionar del organismo, y en especial del sistema nervioso, a los estímulos externos, de modo que existiría una complicidad natural y social en la génesis del delito, considerando a su vez al espíritu, como una función de las células cerebrales.

			Siendo las principales aplicaciones de estas teorías en el campo criminal, tratan de revolucionar los actuales métodos penales, contra los cuales se presentaron como avasallante y rumorosa oleada, para lo cual exponen como fundamentos su deficiencia para impedir las acciones delictuosas, y sobre todo las reiteraciones, abogando que no solo no corrigen al delincuente, sino que convierten al de ocasión en criminal de profesión; que no solo dejan de impedir el delito, sino que le dan pábulo. Y es de notar aquí mismo el manifiesto error de ellos, pues ya se ve que no dependen estos fenómenos, que por otra parte son tan complejos, de los actuales métodos penales sino de su modo de aplicación, requiriéndose para su legitimidad, una modificación de ellos.

			Los estudios e investigaciones de esta escuela, han dado origen a dos nuevas ciencias: la Antropología Criminal, que estudia al delincuente bajo el punto de vista biológico; y la Sociología Criminal, que estudia el delito como fenómeno social y en sus factores sociales, indagando los medios más adaptados para prevenir e impedir tales fenómenos, o para efectuar la profilaxis y la terapia social de la delincuencia. Las cátedras destinadas a su estudio en muchas universidades y academias, los muchos volúmenes que se han publicado para dedicarlos a su estudio, y los congresos internacionales que en ellos solo se han ocupado, son resultados que hablan muy alto de su desarrollo e influencia, al menos en el campo jurídico-criminal.

			Lombroso y sus discípulos fundamentan sus teorías sobre tres puntos: reincidencia, herencia y tipo criminal, constituyendo este último el punto más saliente e ingenioso de sus teorías.

			Consiste el tipo criminal según ellos en determinada, fatal e irresistible tendencia con que nace un individuo para perpetrar un crimen. El principio raíz de esta tendencia sería una conformación interna o externa, de tal modo que sería como el molde en que se vacían determinadas tendencias que tienden a manifestarse. Este sería producto híbrido: de factores del organismo y en especial del sistema nervioso; de factores externos, o dependientes del ambiente físico, y social, en los cuales la acción se comete y adquiere formas especiales; y de otro factor: la herencia, que se manifestaría a través de un largo proceso degenerativo que tendería a implantar ciertas tendencias atávicas, siendo el tipo así formado, una desviación de la raza hacia el tipo primitivo y salvaje.

			Este tipo se manifestaría antes del crimen y sería reconocido por el examen antropométrico de ciertos caracteres morfológicos y funcionales, acompañado de un examen de los caracteres psicológicos, sobre cuya mayor precisión están de acuerdo lombrosianos y los que no lo son, autenticidad que está de acuerdo con la importantísima y mucho mayor parte que el alma o la psiquis toma en toda acción.

			Va el llamado tipo criminal nato directamente contra el libre albedrío, invencible Aquiles contra el cual se han arrojado en todos los tiempos los dardos obtusos del fatalismo, que han sido impotentes para herirlo y hacerlo flaquear, disponiendo cada día de nuevas fuerzas. Es inaceptable pues, toda teoría que lo ataque.

			La lucha con nuestras pasiones que en ocasiones se muestran avasallantes, y que sin embargo son vencidas por la voluntad; esas impresiones que cambian por completo nuestra vida, y que no tendrían potencia para hacer flaquear esa acción biológica fatal e incontrastable; ese arrepentimiento que sentimos cuando ejecutamos ciertas acciones que hubiéramos podido dejar de ejecutar, y que no sentiríamos si supiéramos la necesidad de esas acciones; y muchos otros hechos de experiencia, son argumentos que como de nuestra conciencia, espía avanzada de nuestra personalidad, son de fuerza incontrastable.

			El común sentir del linaje humano en todos los tiempos ha reconocido esa libertad, y ha consagrado en la moral los límites dentro de los cuales debe moverse: moral y límites que serían desprovistos de todo sentido, y como divagación que querría suponer moralidad que no existiría, y límites a los que ya los tendría azás demarcados. Y el sentido de todas las legislaciones que han venido rigiendo la tienen por base, y en consecuencia han dado el castigo de las malas acciones, y no como pura corrección que va en bien del delincuente, sino como expiación de acciones contra las cuales la sociedad pide venganza, y como escarmiento en los demás; y han dado el premio de las buenas, no como a bienhechoras necesarias, sino como productos de industriosa y enérgica actividad: es decir, como tratándose de acciones desmeritorias o meritorias, que reconocen libre elección del entendimiento y libre actuación de la voluntad, con ausencia de toda coacción y determinación intrínseca.

			Otra cosa con la cual los lombrosianos desvirtúan el absolutismo de sus teorías, es el uso de las casas de corrección, que en el supuesto lombrosiano, o que toda acción es resultado de la reacción del organismo al ambiente físico o social, serían inútiles, pues es claro que las tales casas tendrían por objeto evitar las reincidencias, lo que sería obtenido en las casas mismas, pero retornarían al volver el individuo al primitivo ambiente; y dada esta inutilidad sería injusto que se obligara a la sociedad —que por otra parte debería hacer bienes a aquellos contra los cuales pide expiación de acciones que le son odiosas— a mantenerlas.

			Pero no solo estas teorías están en contra de las anteriores deducciones, sino que son innobles, pues le quitan al hombre lo único que le puede enaltecer y hacerle superior no solo al reptil que se arrastra en el polvo, al batracio que vive y se revuelca en el fango, al insecto que se encierra en su capullo; sino a ese vegetal que crece y fructifica, porque dadas las condiciones en que se encuentra, no puede menos de crecer y fructificar; convirtiéndole en pobre loco que va en pos del ideal que no conoce; en Tántalo siempre en suplicio que quiere llevar a cabo muchos proyectos, que ve muchas maravillas con su inteligencia superior, pero que no puede actuar con su voluntad impotente; en máquina que no puede ejecutar sino lo encomendado, abatiendo o apocando esa, esa constancia y esa confianza, que dependen de su voluntad y que constituyen su genialidad. Como se hace de la humanidad entera bandada de brutos, tanto más desgraciados cuanto parecen más nobles, prostituyendo ese trabajo ennoblecedor que ha llevado a cabo, a costa de tanta lucha y de tantos sacrificios; y considerando esa civilización tan brillante que ha levantado como producto formado por segregaciones necesarias de cerebros que debían actuar dadas las condiciones del ambiente.

			Más no se pueden rechazar totalmente esas teorías que tanto influjo han tenido y diremos hasta qué punto son aceptables.

			Podemos admitir que esas tendencias sean, en cierto modo, productos de factores biológicos, entre los cuales el principal sería la herencia; podemos admitir que la herencia, ese notable y utilísimo factor biológico —a favor del cual, en cierto modo, la humanidad ha podido conservarse y conservar su civilización; con cuyo estudio el médico ha impedido muchas degeneraciones, aprovechando inmensamente la resistencia de la especie; y el ganadero ha podido obtener razas fuertes y productivas; y el agrónomo útiles ejemplares de nuevas plantas— pueda influir notablemente, pero no de un modo absoluto, pues que en ciertas circunstancias, así como se hereda el vicio, debía heredarse la virtud, y hemos visto que de padres honrados nacen hijos malvados, y viceversa.

			Y el mismo tipo criminal se puede aceptar en sentido lato, y así como se dice que el poeta y el orador nacen —como que todo individuo nace con una aptitud marcada para tal o cual género de acciones— así también se puede decir esto del tipo criminal. Y ¿quién no ha visto a ciertos niños que desde pequeños dicen lo que van a ser, y niños que muestran muy temprano sus malas inclinaciones?

			Y se puede admitir que por el examen de ciertos caracteres morfológicos y funcionales, auxiliado por el examen de los caracteres psicológicos, se pueda llegar a conocer el tipo criminal, pues es de experiencia que en ciertos temperamentos que se pueden reconocer por ciertas notas anatómicas, existen ciertas pasiones, pudiéndose conocer el carácter de los individuos en quienes está radicado; pero con las mismas restricciones, y no haciendo uso de absolutismos, pues que en la reacción química de los elementos se podrá conocer siempre el compuesto resultante; dada la fuerza con que se lanza un cuerpo, y el peso del cuerpo mismo, se podrá conocer con precisión casi matemática su trayectoria; dados los datos suficientes de un problema matemático se podrá hallar su solución perfecta; pero nunca se podrá penetrar en los misterios del corazón humano: mar insondable que solo se conoce en sus orillas, y cuyos elementos están en continuo cambio y repulsión. Pero las deducciones que se saquen de prudente examen son racionales, sobre todo si se nota que el alma está en íntima unión con el cuerpo y por él se manifiesta, y que estas tendencias puedan provenir, aunque en parte, del organismo, siendo esta la causa de que a determinadas tendencias correspondan ciertas notas anatómicas.

			Pero el tipo criminal puede presentarse, no solo como dice Lombroso, antes del crimen, sino también después de él, como que está comprobado que el ejercicio de una facultad desarrolla el órgano correspondiente, y se ha visto que las repetidas acciones criminosas dejan impreso su sello en el individuo, de modo que se pueda con mayor o menor aproximación reconocer el tipo criminal. Este tipo así considerado en su formación, no se diferenciaría de los tipos del fumador, del borracho y del voluptuoso, que dejan reconocerse en ciertas notas anatómicas y fisiológicas; y no diferiría aun lo que en él sucede, de lo que pasa en el marino, en el nómade, y en los de cualquiera otra profesión, que dada ésta desarrollan a la larga ciertas facultades que se manifiestan en su modo de ser exterior.

			Hemos dicho que se puede admitir la influencia de factores biológicos, y aunque sus reacciones a los ambientes físico y social, pueden influir y hasta adulterar la acción de la voluntad, pero nunca esta acción será fatal e incontrastable, de tal modo que no puede ejercer su dominio, y esto ni en los locos, cuyas acciones son productos incoherentes de una mente anómala y enferma, y no de una determinación fatal. Y está probado que instrucción y educación, con sus poderes de modificación y de progreso; la religión con su poder suavizador; y el estado económico, pueden modificar esa acción, llegando a influir de un modo notable en la modificación del carácter, principalmente en los primeros años; e impresiones en la edad adulta cambian por completo la vida modificando sus pasiones. Esto lo han reconocido los lombrosianos, al recomendar las casas de corrección, método inútil si no se reconoce la modificación del espíritu y de sus pasiones.

			Ahora después de haber examinado uno de los puntos más importantes de la teoría lombrosiana, preguntamos: ¿llegará a ser aceptada la teoría, y aceptada en la práctica? Cierto que las teorías lombrosianas fueron exageradas, cierto que tienen mucho de extravagante, que fueron hijas de loca precipitación; pero ellas como resultado que son de la transformación de una antigua tendencia, y dadas su actual aceptación teórica, y su resonancia al menos en el campo jurídico-criminal, y aun cuando sea cierto que deberán sufrir una transformación más de acuerdo con las enseñanzas de la verdadera Filosofía, y encontrar un estado social más favorable, serán aceptadas y llegarán a su actuación sin duda.

			Pero aunque su desarrollo llegue a ser inmenso, aunque ya haya sido su influencia poderosa, para llegar a la práctica, necesitarán una metamorfosis profunda, y jamás llegarán a ser desvirtuadas las verdades de la sana Filosofía, y de la ciencia verdadera, pues que la verdad es inalterable y eterna, y en las grandes luchas del pensamiento, tarde que temprano triunfa, y el error está destinado a flaquear y perecer.

			Mérida, 21 de septiembre de 1916

		

	
		
			
Rectificaciones sociales

			Cuando llegue a ser de nuestro dominio la lección que se desprende de la actual crisis de civilización, cuando sean conocidas las causas que llevaron a la guerra en un espantoso florecimiento de odios, encontraremos que debe ser necesariamente otra nuestra línea de conducta, que nuestros elementos de vida no han llegado a compenetrarse en el grado que es necesario para asegurar la estabilidad social.

			No ha mucho la serenidad de pensamiento de Rodó, llegó a plasmar en fórmulas precisas, la ecuación social, en la que Ariel y Calibán, deben encontrarse sabiamente mezclados, para llegar a una vida armónica y estable; nuestros muchos pensadores alzaban su voz para advertir cómo había desequilibrio en las actuales sociedades, y llegaban a señalar la crisis que se desencadenaba incontenible sobre la paz angustiosa de esa hora de la civilización.

			Y aun la guerra actual: una crisis de nuestra concepción de la vida; conflicto de civilizaciones diversas; lucha de los principios que las conforman; y a la vez, creo yo, un debate por la eficiencia de los actuales valores sociales, debate en que una u otra civilización, o una síntesis sabia de ellas, va definitivamente y por un largo ciclo, a prevalecer en el actual mundo todo uno, formando un solo cuerpo de intereses, fundido en una sola malla de ideales.

			Veremos qué discrepancias han puesto desequilibrio y llevado hacia la lucha las dos corrientes de espíritu que en la cultura moderna, sin límites precisos, sin lineamientos a decir verdad inconfundibles, informan y ameritan el pensamiento de la época actual.

			Empezaremos por Alemania que caracteriza una de ellas, porque Alemania fue para sus filósofos, los más robustos del siglo pasado, el pueblo cuyo espíritu debía prevalecer en todo un ciclo de la evolución humana.

			Solo sabemos de sus orígenes cuando asolaron la Europa; solo sabremos después cuando se cristianizan, cuando amagan cambiar la instintiva orientación que los había llevado a la agresión contra los pueblos de más allá de sus fronteras; y cuando la Reforma vino a decirnos del racional rechazo del cristianismo puro, como la norma de su vida moral. En efecto, la Reforma, rechazo, o cuando menos, deformación de una moral, significaba que Alemania se orientaba por un largo espacio de tiempo a un desarrollo espontáneo y sin molestias de su espíritu.

			Viene después la teoría kantiana, emanación filosófica del movimiento de espíritu que había llevado a la Reforma. La teoría kantiana que levantaba en alto el imperativo categórico de una desconocida e instintiva voluntad humana, cuando con un sesgo de ilógica no hacía igual para la razón pura, se convertía en la posterior filosofía alemana, como era de esperarse en el egoísmo, asiento seguro de un desmedido Calibán, y el egoísmo iba a poner desequilibrio en su evolución, cuando la preparaba por una lógica de sentimientos, al atentado contra los principios extraños de su civilización.

			Preparada la base metafísica de su orientación histórica, se dirige ahora hacía la realización del plan de vida que se ha propuesto. Y la filosofía dice por boca de Hegel y de Fichte, la superioridad de la cultura y de la vida alemana, y su predominio, como panacea de las inferioridades y tropiezos de que la civilización adolece en otros pueblos. Y Nietzsche, y Max Stirner y Schopenhauer, son en su pensamiento la apoteosis de la fuerza, la representación de la moral sin escrúpulos, el rechazo de las normas. Y Bismarck, y Morke y (ilegible en el original) rinden himnos a la guerra, son en sus vidas la efectividad de la tesis imperialista. Por una no interrumpida evolución, Alemania se preparaba a asegurar el predominio de su espíritu, y debía chocar con los intereses de otros pueblos. Y oyó el reverso de su tesis que de un modo racional también se deducía del ideal greco-latino.

			En efecto, el ideal greco-latino, en el cual circula el culto a la belleza y al derecho, por una tradición que lleva savia de justicia y de altruismo era por su vida muy diversa de la vida germánica; había descuidado la orientación práctica de su filosofía del vivir; había olvidado a Calibán que se alzaba tímido frente a sus competidores, al mismo tiempo que se restaba, por su imprudente olvido la energía suficiente para poder por sí misma contrarrestar en pausado y hábil equilibrio, la impulsiva actividad del germano.

			Ambas civilizaciones salidas de imperfectas concepciones de la vida, ambas desequilibradas para llegar a tener un desarrollo regular, sólido y tranquilo, debían ocurrir a medios anormales, para llegar a hacer sentir el valor de cada civilización, cuando el necesario choque tuviera efecto. Y toda la organización nacional: vida interna, vida exterior, con las simpatías que la acompañan, vida económica, eficiencia militar, se pusieron frente a frente dispuestos a estrellarse ambos, o a prevalecer alguna de ellas, cuando la guerra se encendió decididamente en Europa y cobijó con su velo de odios y su efervescencia de simpatías, el mundo.

			Cuatro años han pasado, y sigue con igual furor la lucha, y el inmenso y rudo dolor humano no es óbice para que cada día nuevas generaciones marchen, al asalto, y rindan en gestos de dionisíaco furor sus vidas.

			Lentamente sin embargo, en la celda del sabio, se desenvuelve la labor crítica de las causas que llevaron a la crisis, y su análisis se cierne ávido sobre los elementos de la futura integración social. Mientras esto pasa en la inteligencia del pensador, en el corazón del pueblo, el insuperable instinto de la vida trabaja en moldear los sentimientos, que quizá de una vez para siempre, asegurarán la marcha fácil y sosegada de las sociedades. Y todo esto va a la integración de una civilización, hacia la consecución de una sabia síntesis de vida. En medio de la lucha, en una lucha en que todo lo que es fuerza en una civilización puede apreciarse mejor que nunca, pues un desesperado forcejeo por la vida allega cuanto vale, todo lo útil, todo cuanto existe, los pueblos comprenderán sus imperfecciones, lo inadaptado de su cultura, y presentirán la sociedad del porvenir, tal como debe ser si es su objeto, vivir.

			Ya antes de la guerra las sociedades habían prevenido, gracias al milagroso e insustituible instinto de la vida, la necesidad de equilibrarse y se podían ver en unos mismos medios las más extrañas corrientes de pensamiento. Y así el «nietzschiano», el instrumento de la adaptación alemana, tendía a imponerse en medios de verdadero espíritu evangélico. Ya hoy no será equilibrio: será una cabal compenetración, una radical rectificación la que tendremos.

			Así lo creo. Es imposible que esta guerra que ha hablado con voz de realidad, con la siniestra palabra del acero, de todas las virtudes, de todas las imperfecciones de los pueblos, no tenga sus gigantescas consecuencias en el moldeamiento de las futuras sociedades, conjuntos armónicos de Calibán y de Ariel, del ser que sueña, y del ser que vive de realidades, fundidos en un ejemplo de soberbia hibridez.

			La América, amorfa en sus características de vida, sin criterio moral sino para apreciar la extraña, incierta de cualquier modo en su marcha histórica, verá la realidad, apreciará en lo que vale esta lección que diariamente nos llega del Viejo Mundo, del solar de nuestros abuelos de espíritu y de raza.

			Caracas, 13 de septiembre de 1918

		

	
		
			
Un programa de gobierno

			Una nueva faz de nuestro desarrollo; un nuevo camino empezaremos a transitar desde hoy: desaparecerá la tiranía, y con ella las obstrucciones que en toda hora entorpecieron nuestro desarrollo nacional.

			Libertad en todos los campos de la actividad: en el trabajo, en la prensa, en la política: protección del gobierno a toda proficua iniciativa: protección para el que trabaja: queremos levantar de sus ruinas la industria y el comercio: queremos dar un impulso gigantesco a la instrucción: favoreceremos la inmigración que ha de traer a nuestras playas gente robusta de cuerpo y de espíritu, que levante nuestra raza que decae o se estaciona: tenderemos ferrocarriles: construiremos carreteras, impulsaremos nuestras comunicaciones marítimas, para que por mar y tierra transiten sin tropiezos las riquezas nacionales. Adonde no llegue la iniciativa individual allí estará la del gobierno.

			Nuestra voluntad indeclinable, nuestro amor por la patria, encontrará a no dudar con el aporte de todos los venezolanos que sienten y piensan: todos en el radio de su actividad, pero animados por una misma consagración, deben trabajar por la patria.

			Conciudadanos: todos como un solo hombre a trabajar por la grandeza de esta patria en cuyo pórtico hay escrita una epopeya que maravilla: la epopeya más gloriosa de América.

			Septiembre 24 de 1918.

		

	
		
			
Vida nueva. La nueva orientación filosófica

			La razón dominaba como reina y señora en la época que roza con el siglo pasado. El mecanicismo quería ser toda la filosofía, y aspiraba a resolver con sus fórmulas todos los problemas. La ciencia reposaba sobre la seguridad, y ningún asomo de duda envenenaba el pensamiento. Fue tal la seguridad con que informó su filosofía, tal el optimismo que difundió en torno de sí, al construir sus sistemas, que en un acceso de locura, se lanzó a hacerlos efectivos. Muy pronto (la acción) le hizo cosechar fracasos, y se llegó a aprehender que sus deducciones no resolvían el problema del espíritu.

			El positivismo se encargaba de la reacción, aceptaba el método experimental, que se convertía en esencia de su doctrina, y hacía de él el solo método del conocimiento. Y se adelantó al conocimiento de las verdades relativas, y en un momento todo el edificio que parecía invulnerable, se tornó vacilante, y a poco se derrumbaba. Contra ese imperfecto organismo de verdades se habían ensañado con afán de demolición. Todo el siglo pasado, la labor única, exclusiva del pensamiento fue una obra de demolición. No ha mucho estaba todavía en plena fuerza. Tan solo hubo fugaces intentos de construcción, que no duraron mucho, ni dieron más que aspectos parciales de las cosas.

			Durante esta época de transición la vida no ofreció en ningún aspecto estabilidad, ni seguridad. La ciencia no tuvo audacias: se distrajo en particularidades sin marcarse las líneas fundamentales de su esencia. Y la ciencia no era sino un resumen de la vida. En la historia no hubo programas por los cuales la acción pudiese correr sin tropiezos. Se desistió o no se consiguió el secreto del mecanismo de la historia. Se consiguió solo buscar algunos de sus factos. Y todos los anhelos propulsores, todos los programas civilizadores, se convertían en ilusiones porque no llevaban el sello de conformidad con la esencia de las cosas.

			Dos siglos habían visto desechar dos concepciones de la vida. La una, la mecanicista, rígida y segura en su apariencia, presentaba en el fondo, y a la vista del hombre de temperamento científico, una falsía. La segunda, vacilante en su apariencia, imperfecta en su fondo, ni presentaba a primera vista una estructura perfecta, ni halagaba por sus programas.

			Era necesaria una filosofía más amplia, de más halagadoras perspectivas, más penetrable al alma de las multitudes.

			Hacia ella se orienta ahora todo el pensamiento. Vestido con los símbolos, con rara esencia mística, el pensamiento sondea el mundo espiritual, y aspira a encontrar en él el secreto de las almas y las cosas.

			La ciencia presiente esos caminos. La filosofía trascendental nos muestra como un hecho cierto, leyes y modalidades, que deben existir en ese reino del espíritu, mientras la ciencia experimental allega todavía materiales para deducir sus sistemas, sin dejar de desbordarse en presentimientos. Todo indica que vamos hacia algo nuevo.

			Un acopio de ciencia experimental, de nuevos procedimientos de investigación, nos abre el camino para podernos dirigir con audacia hacia el misterio insondable.

			Felices, si al término de la jornada, tenemos la forma de descubrir ese mundo nuevo.

			Caracas, 1.º de febrero de 1919

		

	
		
			
Progresos democráticos de la América Latina

			El mundo ya no espera nada trascendental y salvador del futuro de las civilizaciones milenarias de Occidente que comprometen viejas y tenaces tradiciones. Solo queda una evasiva a la tenaz e infinita esperanza humana: la redención que preparan las nuevas combinaciones de civilización que se elaboran en este Nuevo Mundo latino, en esta América providente que acogió en buena hora los más altos principios de democracia, y aseguró contra el empuje restaurador de la Santa Alianza el definitivo predominio de los principios de la Revolución Francesa.

			La humanidad no busca en el pasado las fórmulas perfectas de la civilización. Todas las síntesis de vida que elaboró el pasado resultaron imperfectas. Y si aceptamos para cada raza caracteres congénitos de espíritu que se traducen en su civilización y que ellos causan peculiaridades reacias a influencias extrañas, y buscamos en el futuro fórmulas universales de vida que realcen toda estirpe, debemos estar seguros que esa combinación triunfante saldrá de América. Solo el hombre americano, amasado con la sangre de todas las estirpes, fecundado con la obra de todas las razas y de todas las civilizaciones, puede elaborar la síntesis de esa pan-civilización futura, y al crear con ella la unidad del trabajo humano, acelerar el ritmo ascendente de la vida.

			Las condiciones de la naturaleza americana, exuberante y pródiga; la epopeya de la conquista, milagro de energía humana, que nos asistió al nacer a la vida universal; la epopeya grandiosa, como las mitologías de las antiguas civilizaciones, que nos llevó a la vida libre; y los presagios de cien años adivinados en una vida inaudita por sus turbulencias, por sus desconcertantes contradicciones y sus afirmaciones viriles, son profecía segura de ese destino trascendental, en algunas de cuyas curvas, sinuosas como la vida, la humanidad verá el asombro de un nuevo mundo espiritual.

			Enrique Ferri coloca el porvenir económico del mundo en América. Su aserto tiene bases seguras en nuestra situación geográfica y en condiciones extraordinarias de riqueza, cuya existencia es verdad trivial como un postulado euclidiano. En esta hora trágica en que se vigorizan las esperanzas humanas, como después de cualquiera de las grandes crisis de la historia, la visión de nuestra tierra exalta y consuela a los pueblos de vacilante porvenir económico.

			Al lado de esa riqueza desbordante y heterogénea de la tierra vive el más complicado compuesto humano. Pero sobre este compuesto heteróclito culminará la síntesis perfecta y armónica de una raza: uniforme en su ser anatómico, proteica por su espíritu, universal por su origen y por su destino. Una diversidad de estirpes, múltiple ya en el aborigen, se complica hasta lo imposible después del descubrimiento. América, según Samper, es el valle de Josafat de los vivos. Desde 1750, causas mesológicas y circunstancias políticas moldean el tipo común. Después de la autonomía, con la adopción de una amplia democracia, las razas empiezan a fundirse libremente y conquistan todas las prerrogativas.

			Sin tener peligros para el porvenir, como los tiene Norteamérica, en cuyo seno viven grupos de negros y de indios inasimilados, la América se depura en tranquilo ambiente del mestizaje, mientras se adelanta una raza superior definitiva. Así lo ha demostrado el antropólogo brasileño J. B. Lacerda, quien ha observado la regresión del compuesto híbrido hacia uno de los elementos componentes, que según todas las probabilidades, será el tipo de raza blanca. El futuro de América verá una raza uniforme, de espíritu original y proteico.

			Mucho ha trabajado la historia por esa originalidad del porvenir. La conquista española y portuguesa desconcertó la evolución de los elementos autóctonos de América, destruyó su civilización, y bajo el hierro del conquistador o ahogada su sangre en la fusión con extraños emigrantes, desapareció el indio de raza pura.

			La civilización ibérica se sustituye a la de esas sociedades primitivas, pero tampoco es incorruptible. Las influencias del medio y especiales condiciones a que fueron sometidos los criollos, preparan el desenlace futuro y son los primeros motivos que inician el porvenir.

			Más tarde, el individualismo anárquico y disolvente de la raza, la etnología que se complica, las condiciones difíciles de vida que resultan de la doble tiranía civil y monacal, las aspiraciones audaces en la tierra pródiga, el ejemplo de las colonias del Norte que se hacen libres, y, por sobre todo, la atmósfera ideal del siglo, apartan las sociedades americanas de los estrechos moldes del místico espíritu español, hasta llevarlos a la autonomía política. Todas las tradiciones se derrumban, los moldes políticos cambian, cambia la orientación de la cultura, y en todos los aspectos de su civilización, quiere reinar vida nueva, hecha a fuerza de improvisación y de ideología. Los sucesos políticos y sociales, que desequilibran las formas antiguas e improvisan las nuevas, crean esa ausencia de determinación, en la cual crecen según Hegel, las formas del porvenir.

			Todavía no son adultas esas formas originales, esa obra armoniosa de creación. Ocupada la América en nivelarse con la cultura de los pueblos occidentales; afrontando los problemas imperiosos de la raza, desequilibrada por esa evidente disconformidad, que a veces llega a ser contradicción, entre la vida real y las formas ideales, no ha podido dedicarse a la audacia de las construcciones originales. Pero cualquiera ve ya señales —y en algunos campos se adivinan comienzos de audaces creaciones— de que la filosofía, la literatura, el arte, la religión, van a tener nuevas formas, van a recibir el soplo del genio creador en este continente nuevo.

			Dentro de esa perspectiva en desarrollo de la civilización americana, hay un aspecto decisivo, que aunque no hayamos creado nosotros en sus formas ideales, lo hemos llevado en un impulso creador al campo de la realidad. Es el aspecto político. Él hizo en el ayer, al adoptar los altos principios de democracia, la originalidad de nuestra vida, cuando preparaba la destrucción de las castas y condenaba las libertades desiguales y las estrechas tradiciones peninsulares. Seguirá siendo capital, y cuando una nueva civilización surja será el eje infaltable.

			Si en todos los campos de la vida americana cabe formular amplias y fundadas esperanzas, las mismas o quizás mayores, caben dentro del aspecto político.

			Ver su estructura naciente, seguir el esfuerzo de adaptación de la realidad histórica a las formas ideales, y buscar los factores que favorecerán la cabal evolución política, tales son los objetos que quiere tener esta conferencia.

			Tres siglos dura la dominación de España. Durante ese tiempo América ha recibido la civilización española, y sobre todo, vive en ella el espíritu español. Sin grandes habilidades colonizadoras, en un momento de impreparación, España nos tiranizó con sus virreyes, sus capitanes generales y sus monjes, y solo nos dejó su espíritu tenaz de libertad y de independencia, y la institución democrática de los municipios y de sus cabildos.

			El individualismo español, que hizo páginas memorables para la libertad allá en la Península, perdura en sus colonias y con otros motivos hace la autonomía. Tiranía de los virreyes y tiranía monacal, obstrucciones económicas y obstrucciones a la cultura, ideas que en Europa hacen la Revolución Francesa, y por fin, el ejemplo de los Estados Unidos como nación libre, llevan a la autonomía después de una guerra tenaz.

			Aún no ha terminado la lucha cuando ya se reúnen los congresos inexperimentados, que seducidos por las ideas de jacobinos atormentados y fanáticos, en lucha contra un régimen intolerable, y por las formas políticas de la gran república anglosajona, justificadas por un avance triunfal, adoptan las formas políticas de la última ideología. República perfectamente democrática, libertades absolutas, como las quería el credo jacobino, y el federalismo norteamericano, son formas que adoptan casi todas las constituciones de la América Latina.

			Así resultaba una organización perfectamente artificiosa, que iba a servir de orientación constante en nuestra vida hasta preparar el molde definitivo, pero que inmediatamente era perjudicial porque rompía con las tradiciones de la Colonia y no se acomodaba con las circunstancias del medio.

			Bolívar ha expresado lo pernicioso de esa organización política en su manifiesto a los neogranadinos.

			Los códigos que consultaban nuestros legisladores —dice— no eran los que podían enseñarles la ciencia práctica del gobierno, sino los que se han formado ciertos visionarios que imaginándose repúblicas aéreas, han procurado alcanzar la perfección política, presuponiendo la perfectibilidad del género humano. Por manera que tuvimos filósofos por jefes, filantropía por legislación, dialéctica por táctica, y sofistas por soldados.

			El sistema federalista mereció sus más acerbas críticas. «El sistema federal —escribe— bien que sea el más perfecto, y más eficaz de proporcionar la felicidad humana en sociedad, es no obstante el más opuesto a los intereses de nuestros nacientes Estados.»

			Bolívar en su proyecto de Constitución de Angostura, y más tarde, en su Constitución de Bolivia, propone instituciones más acomodadas a las circunstancias, «conciliadoras de las tradiciones del Nuevo Mundo con las útiles aspiraciones europeas». Nuestros ideólogos no quieren libertades recortadas, y las aspiraciones bolivianas son desoídas.

			Chile y Brasil son en América los países donde dominan las ideas bolivianas. Chile, favorecido por condiciones geográficas, sin complicados mestizajes, sin esclavos, raza sensata y austera, goza de paz casi ininterrumpida desde 1830, en que Portales, el ministro omnipotente, toma la dirección de la política chilena e impone sabias instituciones al Estado. El Brasil fue favorecido por una pausada evolución política. Normalmente, de la Monarquía a la República, sin perjuicio del equilibrio social, se afianza la democracia. Ni fue perturbado el Brasil por tenaces intentos de jacobinismo, ni una prematura igualdad política y social fue atribuida a los esclavos que no dañaron la fuerza de las clases directoras. Luchas internacionales favorecieron también la unidad nacional, desviando fuerzas que de otro modo habrían llevado a la anarquía interna.

			En los demás países, políticos inexperimentados y románticos se entregan, como dice García Calderón, al vértigo de las creaciones artificiosas. Se establecen parlamentos donde no existen clases sociales y no representan organizaciones respetables. Se establece el federalismo donde han existido centralizaciones seculares. Y periodos presidenciales de cuatro años —cuando el ideal serían presidentes inamovibles, mandatarios paternales— provocan la tiranía o son impotentes en el caos.

			Frente a esas construcciones ideológicas, que subsisten y se perpetúan como ideales, se erige la dura realidad. Y en pueblos donde todavía se funden las razas, y solo se adivina el hombre definitivo; donde no hay civilización estable y protectora; y las instituciones son vanas e ineficaces por lo ficticias, va a comenzar la lucha para hacer carne esos ideales de abuelos soñadores, motivo que disfraza choques de intereses o ambiciones de partidos.

			Una realidad traidora a la ideología que surge en una época romántica se impone en todas partes. Sin embargo, los antiguos credos no se olvidan: jamás se sustituyen. Mientras la vida sigue su curso fatal, la ideología acelera el porvenir. Juventudes apasionadas renuevan el culto a las nobles ideas, y mantienen y hacen virtuales esas tradiciones. En las actuales generaciones, dotadas de robusto optimismo, es un acto de fe que se hace virtual.

			Esta ha sido la marcha de las ideas que no son sino anticipaciones o un plano más alto de la realidad. Sigamos ahora la historia.

			Como observa García Calderón, dos periodos se suceden con ritmo seguro en la historia de cada una de las repúblicas latinas de América: el militar, turbulento, de continuas revoluciones y de rudas tiranías; y el civil o industrial, pacífico, equilibrado y progresista.1

			La lucha afanosa por la independencia es en Venezuela, como en casi todas las colonias españolas, una guerra que anticipa persistentes conflictos de clases, o el choque violento de la realidad histórica y la vida ideal.

			La emancipación crea una vida artificiosa: hace en el medio social y en el medio político antinomias resaltantes. Puebla de ideas nuevas, ideas de la enciclopedia, el ambiente cultural, académico y teológico. Circunda de prematuras reformas políticas —libertades absolutas, federalismo, igualdad de los hombres— el medio social y la organización política.

			Tales antinomias exasperan el desequilibrado individualismo de la raza y violentan el choque necesario. Del mismo modo que la Europa de la Edad Media lucha por fundir el mundo bárbaro y la idea cristiana, aquí un rudo choque deberá resolver la antinomia de una sociedad colonial del molde teológico español, y de una organización liberal extremada, jacobina y francesa.

			Y la vida de estas repúblicas después de la autonomía es una vida medieval.

			Esta primera época —dice García Calderón, quien la llama nuestra Edad Media— es turbulenta, pero llena de energía, de color y de violencia.

			El individuo adquiere como en las edades heroicas, como en los tiempos del Renacimiento toscano, del terror francés y de la Revolución inglesa, un prestigio extraordinario.2

			Es que en los campos de batalla buscan los pueblos un mundo nuevo, la efectividad del recién hecho edificio político.

			Y en esta edad media aparece el feudalismo. La falta de comunicaciones, la ignorancia de las multitudes, la defectuosa estabilidad de las clases directoras y la falta de instituciones providentes, hacen nuestros señores feudales, los «caciques», que amenazan disgregar las nacionalidades desde México hasta el Plata. La ficticia organización política sirve de pretexto a luchas de principios o ambiciones de partidos, que encuentran un elemento preparado para ello en el federalismo y en otras improvisadas instituciones. En adelante, robustecer el poder central, poner un dique a la disgregación, hará providentes los autócratas, ya sean Portales o Porfirio Díaz, Rosas o Guzmán Blanco.

			El caudillismo o la autocracia se hace una faz necesaria en la evolución de los pueblos latinoamericanos. En el momento en que con perjuicio de la unidad nacional, caciques bastardos y rudos se disputan el poder en las provincias, o aspiran al poder central, halagando con falsas promesas y con inútiles palabrerías, fuertes individualidades hacen y representan la unidad nacional, establecen reinados sui géneris en una organización republicana, y traen la paz y el progreso.

			Resultan beneficiosas las cesáricas tiranías: Porfirio Díaz en México, Portales y Balmaceda en Chile, Rosas en Argentina, Santa Cruz en Bolivia, Castilla en el Perú, García Moreno en el Ecuador, Núñez en Colombia, Guzmán Blanco en Venezuela, y así otros autócratas, son agentes seguros de progreso.

			Si al cabo llegan a ser perjudiciales, se debe a vicios congénitos de la autocracia. El mexicano Bulnes los analiza en frase candente al hablar del régimen de Porfirio Díaz.

			El régimen personal es magnífico como excepción, porque bajo su imperio el pueblo se acostumbra a alcanzarlo todo del favor y de la gracia: a ser el esclavo del primero que lo quiera, la prostituta impúdica del primero que la acaricia.3

			En verdad, dice García Calderón, la autocracia no es una fábrica de hombres libres.

			Hablando el eminente constitucionalista mexicano, Rodolfo Reyes, de la crisis que derrumbó a Porfirio Díaz, dice:

			que ella ha venido a confirmar una vez más la verdad de que las grandes dictaduras pueden hacerlo todo para el progreso material de los pueblos; pero son totalmente infecundas para preparar la consolidación del progreso nacional, cuando bullen en el seno de las naciones problemas que supone la obra lenta y definitiva de la educación, y el valor de arrostrar las consecuencias críticas y las desorganizaciones momentáneas que se requieren para alterar en su esencia el régimen vital de la sociedad. Los grandes dictadores, continúa, han querido asistir a su glorificación, y por eso aman solo las obras del momento, el orden ha sido la suprema de sus preocupaciones, por eso no saben alterar la organización que los apoya.4

			Los grandes dictadores de América se han preocupado casi solo, en verdad, del progreso material. Pero ello ha resultado, sin embargo, beneficioso: ha favorecido la inmigración de hombres y de capitales, estimulado el cultivo de la tierra y la industria naciente, han hecho riqueza y fuerza que son bases primerizas de la civilización.

			La civilización circundante, civilización cuantitativa, como la llama Guglielmo Perrero, no tenía otra obsesión que el progreso material. Las sugestiones resaltantes, las únicas que podían impresionar al ojo vulgar, eran sugestiones de progreso. Ellas orientaron la labor de los caudillos que se apartó de los problemas que son algo más que simple progreso: la educación y la cultura. No los ha preocupado esa comunidad de sentimientos y de ideas que hacen el alma nacional, el factor más precioso de equilibrio en la vida histórica.

			El periodo militar que persiguió franca o hipócritamente, como fin o como medio, afirmaciones democráticas gratuitas, dañó la estabilidad y la fuerza de las clases directoras, sustituyéndolas o adulterándolas con los aportes que levantaba cada nueva revolución. El periodo civil o industrial que persigue el progreso, va constituyendo clases mejor constituidas, más estables, más capaces de favorecer la marcha normal de las instituciones y de la vida. Así nos beneficiamos con una mejor preparación para el porvenir, con el industrialismo que quiere dominar en este Nuevo Mundo latino.

			La libertad gana camino. El periodo revolucionario hizo ganar a todos los hombres las prerrogativas de la democracia, fundió las castas inconciliables, propagó el credo liberal, y decidió el futuro para la franca democracia. La época burguesa del industrialismo afianza las conquistas de las armas, crea solidaridad en medio de la anarquía, y todavía puede resolver los problemas sociales que preocupan hoy a las viejas naciones.

			Mientras seguimos camino de libertad, nos interrogamos: ¿dónde buscaremos el campo de acción propicio al ideal? ¿Dónde estará el definitivo equilibrio, la definitiva preparación?

			A mi ver, en el problema americano, solo debe preocuparnos el problema de la raza, que en mi intento preciso, es no solo, la uniforme constitución étnica, sino también la unidad psicológica hecha por la historia y la cultura.

			Las razas mestizas como la nuestra, que es heterogénea en su sangre y su cultura, son desequilibradas, y al decir de Le Bon, ingobernables. «El mestizo —dice el mismo Le Bon— flota entre impulsiones contrarias de antepasados de inteligencia, de moralidad y de caracteres diferentes.»5 Resolver el problema de la raza, es resolver los demás problemas económicos y sociales. Resuelto ese problema el ideal político se afirmará. En algunos países de América especiales condiciones sociales y fuertes oligarquías conservadoras, han procurado estabilidad política. Pero la cabal solución del problema político, las combinaciones definitivas de civilización, la actividad equilibrada e impetuosa, serán imposibles mientras domine el mestizaje.

			Para la formación de la raza homogénea, del alma americana, entrarán como factores el aporte étnico y la educación.

			El antropólogo brasileño Lacerda, ha observado la regresión del mestizo americano hacia el tipo europeo.6 Aceleremos esa regresión. Oliveira Lima observa que en los pueblos de América que han recibido grandes aportes de inmigración europea, la vida mejora como por encanto, porque la raza se torna homogénea.7 Impulsar la inmigración equilibradora es cosa imprescindible. Poblar es civilizar, ha dicho Alberdi. Donde la inmigración llega la vida se reforma, el medio económico mejora, porque la propiedad se reparte y adquieren valor las tierras del desierto; y con ella llega la actividad pujante, la democracia activa y virtual, la moral austera, y sobre la tierra feraz y ante el pasado prometedor, el triunfal avance de la civilización.

			El problema educativo, el problema del alma nacional, de la modelación definitiva del alma americana, es problema difícil, pero cuya resolución debemos empezar desde ahora. La educación es para los sociólogos modernos, el factor capital de las transformaciones históricas. Y muchos que en América se ocupan de cosas sociales, entre ellos el argentino Colmo, piensan en la instrucción como factor casi exclusivo, como modelador casi único de un futuro intencional. Su resolución requerirá un preciso estudio de nuestras necesidades, una segura clasificación de los problemas según su importancia, y una hábil y audaz adaptación de factores sociales relativamente inútiles en las pasadas civilizaciones, como la filosofía, la literatura, el arte, y sobre todo la religión. Hacer de estas manifestaciones fuerzas vivas y virtuales por su sola existencia, encuadrarlas dentro de un juicioso programa educativo, y se hará fácil lo que hoy es ardua tarea.

			Los aspectos moral, industrial e intelectual del problema educativo, son desiguales en importancia, desiguales en preeminencia, si se miran nuestras necesidades y la civilización actual. Deberemos darle según la importancia que cada una se merece el orden adecuado.

			Antes que todo la educación que forma los hombres, los hogares, la patria: la educación moral dentro de la necesaria educación primaria. Ella deberá realizar milagros en estas patrias desprestigiadas y vacilantes. Ella hará en los hombres los firmes lineamientos del carácter: la dignidad, la sangre fría, el juicio sensato, la resolución segura, y con ellos, el hogar feliz, la patria grande y fuerte.

			Y después de haber hecho en los hombres el carácter, que es lo que los hace superiores, deberemos el segundo lugar a la educación industrial, a la instrucción técnica. En este siglo industrial que busca la riqueza y la fuerza, que ama las cantidades, deberemos orientarnos y prepararnos según él. Si queremos industrias competidoras, si buscamos la producción intensiva de la tierra y el avance del capital, deberemos preocuparnos de la instrucción utilitaria. De nuestras Escuelas de artes y oficios, deben salir, como de las realschule alemanas, los directores y capataces de nuestra industria naciente, el utilísimo hombre medio, el average man, como le llaman los americanos del Norte.

			En tercer lugar la alta cultura, y la educación artística. Solo después de estos aspectos imperiosos, lo que hoy es casi únicamente fría especulación, retórica inútil. A los universitarios de relumbrón, incapaces para la acción, que se sobrecogen ante las situaciones que plantea la vida, deben las repúblicas americanas, pasos infelices, tanteos viciosos. A su inferioridad se debe su influencia dolorosamente menguada. Y si debemos preocuparnos como cosa imprescindible de la alta cultura, empecemos por desterrar la instrucción clásica, vicio de los pueblos latinos, que según Gustavo Le Bon, adolece de los vicios del memorismo, la falta de observación, el dogmatismo, el menosprecio de la educación del juicio y de la voluntad.

			Hagamos educación realista, preciosa a Alemania, y que le han imitado los grandes pueblos modernos.

			Resolvamos así el problema de la raza, y el avance será imponente en un camino sin recios obstáculos.

			Al organismo político le toca presidir ese avance. El Estado moderno cambia. El Estado-gendarme cede su puesto al Estado providencia. Bajo su acción y dentro de sus funciones estarán la dirección o inspección de los cuadros de la vida futura.

			No se necesitará el trabajo de muchas generaciones, en la rápida evolución de nuestra vida. Cuando los factores que obran hoy y que deberán obrar en el futuro, no hayan terminado aún la modelación de nuestras sociedades ya serán como las quiere el ideal, las organizaciones democráticas.

			Ellas informarán lo mismo que los sistemas de política que hizo toda nueva civilización, los sistemas constitucionales de las naciones esparcidas por todo el haz de la tierra. Será el primer aspecto de esa civilización universal que se espera de América, incorporada a la vida de los pueblos. América entonces habrá hecho algo por la redención de la estirpe, por la perfecta civilización, por el realce de la especie, finalidades que se esconden en el esfuerzo egoísta del hombre y son pertinaz aspiración de los pueblos.

			Caracas, 14 de ¡unto de 1919
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Intelectualismo

			Después de la invasión bárbara desaparecían casi por completo para Occidente los elementos de la civilización antigua. Sin ese bagaje comprometedor para la libre expansión de la vida, y principalmente para la nueva concepción cristiana, la humanidad concentraba su espíritu, daba seguridad a sus ideas, y con la Biblia, y con restos de filosofía antigua, que aún conservaban los claustros, se puso a hilvanar una nueva civilización.

			En tales condiciones la humanidad pudo penetrar muy hondo en el nuevo rumbo. Sin la anárquica influencia de las ideas esencialmente escépticas que habían elaborado la vanidad y la sutileza griegas, concentrando el espíritu, el hombre alcanza potencia inesperada, y florecen milagros constantes por el nuevo soplo de vida que ha llegado a su espíritu. La humanidad creyendo en las verdades de Jesús, estaba dispuesta a seguirle hasta el fin. Y aunque se habían descuidado aspectos necesarios, aun admitiendo otro mundo como necesaria y definitiva mansión, es de creerse que la vida habría encontrado y afirmado la solución necesaria.

			No duró mucho la firmeza con que el hombre perseguía su nuevo ideal. La civilización que había informado la vida de Grecia y de Roma, vuelve, cuando rendida Bizancio al otomano, despiertan los pergaminos que han dormido dentro de sus muros, en Italia, el propio corazón de Occidente. El ideal de la vida greco latina se actualizaba en la exaltación de las energías humanas, en el dominio de la naturaleza por el pensamiento y por la acción, en la ruda lucha contra el destino. Su filosofía, su mitología, su arte, su entera concepción de la vida, persiguen el triunfo del hombre sobre el destino y sobre la naturaleza. Los días en que se actualiza ese concepto de vida son legítimo orgullo del hombre; pero su exageración desequilibró al cabo las sociedades antiguas. Por ella desaparecieron el soldado de Maratón y los íntegros hombres de las democracias griegas: se fueron de Roma los catones y los fabios.

			Ese viejo ideal frente a otro que no pide triunfos aquí en la tierra, que no obliga a investigar misterios, que considera al hombre de paso hacia otra vida, que no da lugar a la satisfacción de ningún egoísmo, estableció una antinomia, por cuya anarquía, que ha alejado toda seguridad a la idea y a la acción, el hombre se ha hecho incapaz de creaciones prepotentes, dominadoras y armoniosas.

			Un intento fugaz, el Renacimiento, quiere fundir esas dos concepciones disímiles, pero él pasa sin que llegue el hombre a hacer la síntesis de esa vida dual, ni a satisfacerse con la práctica de un doble programa de vida que es de esencia contradictoria.

			El trabajo del espíritu después de establecida esta antinomia, ha sido buscar la hábil ecuación resolutoria, perseguir la síntesis posible. Y ese pensamiento inquieto, atormentado, inseguro, conquista con la imprenta, que inventó el Renacimiento, un poder dominador.

			Frente a esa antinomia que aún queda en pie, el pensamiento no puede ser expresión perfecta de la vida necesaria, y parece que ante el problema angustioso de la Esfinge, ha dado por torcer de rumbo y alejarse del problema que lo desafía. Desde la Edad Media la ideología no ha hecho sino complicarse, y hacer vacilante y enferma la voluntad. Falta a la vida humana la fórmula equilibradora que le permita adentrarse en lo remoto del misterio. Le falta el norte seguro para desafiar circunstancias que hoy debe confiar al destino.

			Y ese pensamiento que no tiene rumbo se ha tornado en los moldes poderosos y audaces de los libros, ¡en una orientación de las almas!... (No ataco el esfuerzo laudable de los que piensan sino de los que aceptan como un evangelio lo pensado.) El pensamiento de un libro en nuestra vaga y difícil cultura, es o debe ser un sistema —fórmula que los hombres han inventado para hacer respetable su pensamiento—, y ello significa adulterar ideas que hemos vivido, poner de lado soluciones hábiles que no encuadran bien dentro de la rigidez de sus líneas, no dar sino una explicación impenetrable e inútil de la realidad.

			He aquí el defecto de los libros, soportable cuando son historia o ciencia experimental su contenido, pero que es atentario y venenoso cuando el pensamiento que quiere penetrar el misterio, es la ciencia hecha religión, observadora implacable e impasible, que no aparenta tener alguna finalidad humana.

			Libros de esta última esencia de espíritu apadrinan los Robert Greslou, que Bourguet ha alcanzado estampar en Le Disciple. Ideólogos apasionados por todas las ideas, cuyos caracteres han sido falseados por los libros, sin sentimiento, o lo que es lo mismo sin sinceridad, que se satisfacen plenamente con los principios de la ciencia, sin preocuparse de los principios morales, tan necesarios en la vida. Ansiosos de experimentarlo todo, de hacer ocasiones para su ciencia inútil, que los satisface, sin embargo, se preocupan poco de los ideales benéficos, cultivan casi nada la voluntad certera y viril. Olvidando que la vida es también sentimiento y algo de destino, y todo ello dentro de un programa, poco o nada valen en las crisis. Son tan equívocos como su ciencia.

			Sin llegar a dominar la vida, la ciencia establece una dualidad entre su visión racional y su contenido real. Nos resolvemos en una oscura subconsciencia, son místicos los motivos de nuestra acción, y nada de eso ha penetrado la ciencia.

			En pueblos nacientes que no tienen líneas definitivas de carácter que defiendan la autonomía del espíritu, y donde por lo improvisado de la cultura, los libros son novedades que llevan a un dilettantismo peligroso, el intelectualismo es de temerse. Y esa literatura móvil del último siglo, que no es resultado virtual de la civilización, sino un juego de destreza intelectual, o dialéctica sutil, ha apartado las mejores energías de la vida necesaria de América: los ha apartado como energías viriles, esto es, capaces de engendrar estados sociales. El veneno de la literatura ha hecho en ellos la vida frágil, inconsistente —inútil si se llegara a comprobar que su labor intelectual no es un reclamo del medio—, y sin virtualidad de ideales. Una vana ideología, que van abandonando algunos países americanos, nos ha alejado, no de una autonomía, que sería prematura, pero sí de una juiciosa disciplina intelectual y moral.

			Cuando el hombre llegue a perfeccionarse de modo que sea certero y seguro en sus instintos, y haya llegado a la concepción perfecta de la vida, ya podrá su palabra decir con seguridad lo que piensa y lo que siente. Entonces los libros serán la verdad, una verdad cabal y útil.

			Pero el pensamiento aun cuando no aparente tener finalidades, es imposible se salga de los insistentes reclamos, que son como un instinto en la vida, y debe sin duda aprovecharse con esa labor, que no puede ser solo una diversión. Es indudable que la ciencia satisface a inteligencias medianas. Y para las almas que están por encima de la mediocridad, el intelectualismo exalta su sensibilidad, y es un estímulo y casi siempre una ayuda, de su propio pensamiento. En los procesos de civilización él es un eslabón necesario y conveniente, cuyas ventajas no es del radio de este trabajo investigar.

			El que sea mi compañero en el siglo, y busque en sus veinte años la orientación definitiva de su vida, y trate de dar la solución a los problemas que le preocupan, no los busque desde el primer momento en los libros.

			«En muchos casos los sabios son ignorantes que pierden de vista la sencillez de las cosas, oscureciéndola con fórmulas y detalles. En los libros se aprenden las cosas pequeñas, no las grandes.» Los libros dicen grandes cosas quizá, pero no como para hacerlas vivir en las almas: sus verdades son vagas, inconsistentes e inasibles. Tienen en esta época cerebralismo hasta los poetas; atienden muy poco a las sabias y solemnes revelaciones que aprenden de sus comunicaciones con las profundidades del yo. El pensamiento actual está más que nunca compuesto de ideas vagas; se prefiere la sutileza a la sinceridad. Antes que ese cerebralismo, está nuestro yo: un libro sincero, completo, sabio como cualquiera otro, más que los libros que se escriben. Respetemos sus decisiones, aun cuando un recato pueril, nos haga ver admirable por su belleza y por su habilidad, el cerebralismo, y tosco nuestro pensar. Nuestro destino se alumbra más con lo que dice el yo, que con la ideación hábil, pero trivial en el fondo, del cerebral.

			Orientados por el yo, las ideas llegarán a confirmarnos lo que sabíamos o habíamos empezado a saber. Y para que nos confirmen lo que pensamos necesitamos de los libros. Con esa intención ellos serán también la vida, expresión de hombres que pensaron y sintieron como nosotros, pero que tuvieron la desgracia de no poder expresar toda entera la realidad. Merecen ser nuestros camaradas: son compañeros fieles que nunca nos envidian, y que si disienten de nosotros, nos dicen siempre lo mismo: su verdad.

			Deberemos tener para ellos la franca y admirable hospitalidad del Rey oriental en el admirable cuento urdido por Rodó en Ariel. Que nuestra alma sea hospitalaria para todos los que la visiten, siempre que haya una hora en que no se pertenezca sino a sí misma, en que vuelva hacia las intimidades de su conciencia, sus sensaciones y pensamientos.

			Agosto, 1919.

		

	
		
			
Paradojas de la vida histórica

			Cuando las grandes naciones pierden sus competidores, declinan rápidamente. Parece que después de dolorosas ascensiones, que corona el triunfo, las naciones se deprimen en la pereza de crear y de superarse, y se avanzan hacia el goce y hacia la decadencia.

			Grecia y Roma, dos grandes pueblos, de los que conocemos toda su historia, nos permiten observar este fenómeno histórico.
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